Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE ad hoc (Asti).- Habiendo número está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 25) 


La Comisión tiene el gusto de recibir a la representación de la Cooperativa Uruguaya Solidaria de Afiliados, CUSAF, integrada por 
las señoras Marta Hernández, Estela Sosa y Estela Franco, y por los señores Ramón Henning, Henry Abreu, Eduardo Evangelista 
y Diego Mones, a quienes cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR EVANGELISTA.- Agradecemos la atención que nos brinda la Comisión y la oportunidad de presentamos en este ámbito. 


CUSAF hoy acude nuevamente al Parlamento con la aspiración de que, en el marco de las soluciones al endeudamiento interno, se 
pueda transitar hacia una salida que el Poder Ejecutivo ya ha propuesto; en tal sentido, creemos que nuestra actividad 
complementa ese accionar. Para nosotros es fundamental que se pueda reproducir, dentro del sector de los endeudados, una 
suerte de financiación para que el pequeño productor, el pequeño comerciante y el endeudado en general, tengan la opción de 
recrear sus fuentes de trabajo. 


La razón por la que estamos aquí es pedir el apoyo del Parlamento. Siempre nos dicen que lo que tienen que hacer es legislar para 
buscar soluciones, pero que no pueden encontrar otras alternativas. Los deudores creemos que en este caso, en que ya hay una 
estrategia de Gobierno sobre el endeudamiento interno, el Parlamento puede ayudarnos a obtener el aval bancario que hoy 
necesita CUSAF para financiar su propuesta. La cooperativa ya ha accionado más de una vez a través de la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto para gestionar créditos con el BID. Adviértase que CUSAF funciona con recursos propios y ha logrado 
contener a los deudores que serían rematados, porque los remates no se paran con palabras ni con simples escritos judiciales. 
Ante el sistema financiero los remates se paran con plata y eso es lo que precisamente no nos da. Hoy los Bancos no nos prestan 
para reabrir las empresas o para reprogramar nuestras acciones productivas o comerciales. 


Muchos de ustedes ya nos han escuchado anteriormente y conocen el alcance de la propuesta; hoy necesitamos un aval que el 
Banco de la República nos niega. Hemos conseguido fondos del exterior a baja tasa para reprogramar y apoyar la propuesta 
administrativa del Gobierno, pero nos encontramos con un sistema que no nos deja salida. Reitero que esa es la razón por la que 
hoy estamos en el Parlamento: para pedir el apoyo de los parlamentarios, del sistema, del Poder Legislativo, a fin de que se 
atienda a los ciudadanos en general y para que se encuentre y fortalezca un camino de salida. 


De manera que necesitamos un aval bancario para líneas externas, así como consolidar nuestra propuesta de una línea de crédito, 
vía BID, con la Oficina de Planeamiento y Presupuesto, que estaba acordada desde el otro Gobierno. El actual Gobierno, a través 
del contador Viera, va a trasladar esa acción al Ministerio de Economía y Finanzas y es indispensable encontrar un apoyo para 
concretarla. 


Reitero que tenemos las líneas abiertas, tenemos la opción para obtener los fondos, pero necesitamos que se nos ayude a 
concretar esa situación. No se trata sólo de reprogramar deudas, sino de abrir fuentes de trabajo. No pretendo atacar la acción que 
lleva a cabo el Gobierno a través del programa de desarrollo social o del plan de contención social para ayudar gente en situación 
de indigencia mediante el aporte de $ 1.300 mensuales, o sea, US$ 674 por año y por persona. Nosotros hemos estudiado que con 
ese mismo dinero, o con un poco más, podemos reimplantar gente en el campo en el sector productivo. Por eso queremos dejar 
nuestros proyectos a fin de que sean evaluados, porque en vez de destinar dinero a fondos perdidos, sería mucho más útil volcarlo 
a programas productivos, a proyectos que están engarzados en pequeñas unidades productivas, lo cual posibilitaria la recreación 
del empleo en el campo. Además, no se trata de una cadena que quiebra en pequeñas franjas, ya que estas pueden interactuar. 
Por ejemplo, si hay determinado sector de poca producción que utiliza cuatro o cinco hectáreas, podemos especializarlo en la parte 
avícola, de modo que esa pequeña unidad productiva se pueda convertir en una unidad exportadora. Lo mismo puede suceder con 
la cunicultura, la apicultura, las frutas y verduras, no solo con una visión hacia el mercado interno, sino también hacia lo externo. 


Por esta razón, pedimos que se nos respalde en la solicitud de ese aval bancario para la obtención de líneas de crédito. El planteo 
no está sesgado u orientado pura y exclusivamente hacia la financiación o hacia la reprogramación del endeudamiento, sino 
también hacia la recreación del empleo, con la capacidad de reconvertir y generar puestos de trabajo. 


SEÑORA FRANCO.- Quisiera agregar muy poco a lo que dijo nuestro compañero. También queremos apoyo desde el punto de 
vista de la pequeña y mediana empresa, que es creadora de fuentes de trabajo. Como representante de una de ellas, debo decir 
que tenemos 22 puestos de trabajo, y si no logramos obtener financiación o llegar a un acuerdo con el Banco, ni siquiera podremos 
mantener la empresa abierta. Reitero que tenemos 22 puestos de trabajo perdidos con esta situación. 


Para nosotros el aval bancario es muy importante por distintas razones, tal vez por muchas más de las que hoy podamos 
considerar, pero, entre otras, voy a decir que los deudores no sólo están endeudados con una entidad financiera, sino que pueden 
estarlo con varias entidades financieras, a las que va a ser muy difícil que puedan enfrentar solos a pesar de todas las soluciones 
que les puedan dar. 


Nosotros, simplemente, solicitamos que el sistema nos apoye para traer un dinero, con costo e intereses bajos, que nos permita 
rehabilitar a los deudores para que otra vez puedan ser dignos de acceder a créditos nuevos. El otro día escuché decir al 
Presidente del Banco de la República que a los deudores o a los que tenemos cuenta en ese Banco y hemos sido buenos 
pagadores, se nos darían líneas de crédito con bajas tasas de interés, quitándose el interés de riesgo. También dijo que se le iban a 
dar créditos a los deudores que han sido clientes del Banco pero que no pudieron pagar en fecha, con otras condiciones. 
Queremos apoyar al Banco de la República; queremos traer ese dinero, dejarlo en el Banco y gestionar nuestras deudas pero, 
además, tener el mérito de contar con nuevas líneas de crédito. 


Por otra parte, debo decir que el compañero Henning, de Paysandú, tiene el remate fijado para el día 21 de julio. Se trata de 
COFAC. Este remate es uno de los primeros, pero tenemos una cantidad más, que sólo podemos detener si vamos a negociar a 
COFAC con dinero. Vamos a beneficiar a COFAC y vamos a beneficiar a nuestros deudores. Esa es otra razón: no tenemos otra 
forma de detener los remates, porque el sistema financiero no negocia si nosotros no tenemos propuestas claras. 


SEÑOR PEREZ GONZALEZ.- Quisiera que nuestros invitados nos aclararan cuál es el monto de la solicitud del préstamo 
internacional. Asimismo, quisiera conocer las negociaciones que hubo con la OPP, ya que no me quedó clara la referencia que 
hicieron. 


SEÑORA FRANCO.- Con respecto a la primera pregunta, nosotros enviamos al Banco de la República nuestra propuesta de 
solicitud de US$ 10:000.000, que es la cifra que tenemos concedida a una determinada tasa de interés. Presentamos toda la 
información que nos pidió el Banco de la República, inclusive, un flujo de fondos, pero además negociamos con el Fideicomiso de 
este Banco, al que le ofrecimos dejar el dinero depositado e ir negociando cada Cartera en cada pago. Simultáneamente -acá está 
presente nuestra abogada, quien nos puede aclarar un poco mejor la situación- el activo que pagábamos y negociábamos con el 
Banco lo trasladábamos al Fideicomiso del Banco de la República, que iba a ser la garantía del aval bancario caso a caso. 


SEÑOR EVANGELISTA.- Con respecto a la segunda pregunta, tenemos que retomar el tema del BID remitiéndonos al período 
pasado; inclusive, esto es lo que nos anima a volver a plantear este tema a los señores Diputados. La Legislatura pasada 
acompañó el desarrollo de CUSAF y, con el apoyo de todos los partidos políticos, nos presentamos ante el BID, logrando que este 
Banco conformara un cambio de actitud y flexibilizara sus reglamentaciones internas. Recordemos que el BID no da préstamos a 
instituciones privadas sino a Gobiernos, a Estados. Entonces, al presentarse una institución privada como la nuestra era casi 
imposible que el BID le concediera una línea de crédito. A raíz de que nuestra problemática es social -desde ese punto de vista la 
hemos enfrentado- con el apoyo de todos los partidos políticos y el BID nos presentamos ante la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto del Gobierno anterior -o sea ante el contador Davrieux- para auspiciar una línea de crédito. Dieron la conformidad 
para la obtención de dicha línea y quedó con el informe favorable de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto. Luego del cambio 
de Gobierno nos volvimos a presentar en dicha Oficina ante el contador Viera y le hicimos el "racconto" de lo ya gestionado, para 
no empezar la historia de nuevo, porque volver todo a fojas cero era una locura. El contador Viera se comprometió a insertar la 
propuesta de CUSAF dentro de las líneas de financiamiento que tiene el Gobierno actual, pero eso depende también de una 
decisión del Ministerio de Economía y Finanzas. Por eso, planteamos nuevamente la necesidad de que los partidos políticos nos 
apoyen, si es que ven nuestra propuesta como una salida. Creo que es así, porque si la vieron de ese modo en el período pasado 
no pienso que hayan cambiado de opinión; aunque hayan cambiado los porcentajes dentro del Parlamento, el compromiso se sigue 
manteniendo porque fue asumido por los partidos y no por sectores. Además, acá no estamos ante un problema de partidos sino de 
la gente, de un país que tiene que salir a desarrollarse, a buscar fuentes de trabajo, a dar ocupación y a eliminar la pobreza. 


Ese es el trasfondo de nuestro programa. Hemos dicho hasta el cansancio que el nuestro no es un programa vocacional, de un 
puñado de gente que decidió hacer esto. En el período pasado lo presentamos como una solución que el Gobierno mexicano había 
desarrollado ante el "efecto tequila", para que el Gobierno anterior -que debía enfrentar la crisis financiera- lo llevara adelante. 
¿Qué pasó? El Gobierno anterior dijo: "Está todo muy bien, pero nosotros no intervenimos”. Nosotros somos ciudadanos 
responsables de tener una actitud de búsqueda de soluciones y somos ciudadanos afectados por la crisis. Nosotros somos 
deudores. Perdimos nuestras empresas y desocupamos a familias enteras. Soy responsable de desocupar a 120 familias en diez 
minutos. ¡Cerré una empresa y desocupé a 120 familias! ¡Si tendré razones por las que luchar! Debo hacerlo ya no por las 
empresas sino porque desocupé a familias. Ese es el móvil que nos ha llevado a esta lucha y a buscar soluciones. 


Por eso siempre tomamos esto como un programa social; así fue hecho en México y funcionó y está funcionando. El programa ADE 
mexicano es la segunda institución financiera del Gobierno mexicano y ha reprogramado tres secuencias diferentes de acciones 
para terminar con el endeudamiento en México producido luego de 1994. Acá ni siquiera hemos avanzado a la primera casilla de 
soluciones del tema endeudamiento. 


Este es el desafío que nos hemos planteado y hemos demostrado que, aun con fondos escasos, 230 familias del Uruguay ya 
fueron asistidas por CUSAF y han defendido sus herramientas de trabajo, panaderías, viviendas únicas, etcétera. Hemos llevado 
adelante diferentes acciones que demuestran la viabilidad de la propuesta. Este es el camino que estamos planteando que, 
además, coincide con la solución que ha dado el Ministerio de Economía y Finanzas, que no quiere incursionar en una ley de 
suspensión de ejecuciones y ha propuesto la recreación del crédito. Pero falta el financiamiento de la propuesta y los Bancos no 
pueden hacerlo por disposiciones del Banco Central y por otras razones. Desde hace dos o tres años les venimos diciendo a los 
banqueros que abran la cabeza, porque ellos siempre miran el dos más dos y si no les da la tasa no prestan, tampoco si no se está 
al día con el BPS y la DGI y si no se tiene flujo de fondos. Además, ahora se agrega una disposición del Banco Central que 
establece que aunque el deudor haya pagado, figure en el registro de morosos y por lo tanto quede inhabilitado para que los 
Bancos le den crédito. 


Nosotros creamos una institución financiera cerrada, bajo la modalidad del sistema cooperativo, que no está regulada por las 
normas del Banco Central, precisamente para que fuera boca de salida de los créditos que en el sistema regular no se pueden dar. 
La obtención de recursos por esta cooperativa, por normativa legal -no es un invento nuestro sino que responde a la normativa de 
cooperativas cerradas- nos permitirá canalizar los fondos que el sistema hoy no puede otorgar por disposiciones del Banco Central. 


Este es el marco legal o de propuesta económica que el Gobierno ha iniciado como forma de solución en el que encuadramos esta 
suerte de acompañamiento y de salida. 


SEÑOR HEBER.- Parece claro que tuvieron una reunión con el contador Viera, es decir, con la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto. ¿La tuvieron también en el Ministerio de Economía y Finanzas con esta Comisión que se ha creado para solucionar el 
endeudamiento? Sería importante saber si ya fueron ahí y qué se les respondió. 


SEÑORA FRANCO.- Los primeros pasos los dimos en el Ministerio de Economía y Finanzas. Comentamos nuestra solución, pero 
no teníamos los antecedentes que poseemos hoy ni las líneas de crédito que obtuvimos fuera del país. Continuamos en 
comunicación con el Ministerio de Economía y Finanzas a través de la señora Claudia Hugo cuando solicitamos el aval bancario y 
fue ella quien nos llevó hasta el señor Fernando Caloia, Presidente del Banco de la República. Sin embargo, CUSAF no ha sido 
recibida por el señor Ministro de Economía y Finanzas. 


SEÑOR EVANGELISTA.- El actual Ministro de Economía y Finanzas conoce perfectamente el proyecto CUSAF porque lo recibió 
siendo Senador y, de alguna manera, nos acompañó hacia la segunda conversación con el contador Iglesias, Presidente del BID. 
Quiere decir que fue maletín portador de nuestro proyecto original y su comentario en aquel momento fue: "A mí no se me hubiese 
ocurrido tal solución". O sea que él no desconoce el proyecto, pero sí la forma de financiamiento que hoy tenemos. No hemos 
tenido la oportunidad de ser recibidos por él debido a su agenda y a toda esta situación que se está viviendo. Por eso estamos acá 
pidiendo que nos ayuden. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ustedes hablan de un acuerdo con el BID para la utilización de una línea de crédito Banco-Estado y no 
Banco-ventanilla privada como usualmente maneja esta institución. Por conversaciones que hemos mantenido algunos miembros 
del Parlamento con el BID, en una presentación que nos hizo de sus líneas de trabajo en el Uruguay planteamos expresamente la 
solución de ustedes y se nos dijo que efectivamente se había recibido su carta. De esto hará dos o tres meses y fue en las propias 
oficinas del BID donde fueron invitados los integrantes de las Comisiones de Hacienda y de Presupuestos. Personalmente hice la 
pregunta de si existía algún avance con respecto a este tema y se nos manifestó que no. Aclaro que en ese momento estaba el 
representante del BID en Uruguay; por eso preguntaba desde cuándo pueden aseverar esta cercanía a la solución con el BID. 


SEÑORA FRANCO.- Nosotros tuvimos dos entrevistas. También estuvimos personalmente con el economista Walter Cancela en la 
Facultad de Ciencias Económicas y con el contador Enrique Iglesias. Allí intercambiamos unas palabras con el contador Iglesias y 
nos planteó que el BID estaba dispuesto a apoyar esta solución. Lo que pasa es que cuando estuvimos con el contador Carlos 
Viera nos dijo que la obtención de líneas de crédito para financiar esto podría llevar mucho tiempo y que él iba a estudiar líneas de 
crédito actuales que permitieran solucionar este problema. La voluntad del BID siempre estuvo presente según lo que ha 
manifestado el contador Enrique Iglesias; el problema es que cada vez que fuimos a la oficina del BID nos encontramos con que no 
se sabía a través de qué líneas de crédito podíamos encauzar esta solución. 


SEÑOR EVANGELISTA.- En el año 2003 comenzamos la primera presentación ante el BID. En abril de 2004 un grupo de 
Legisladores acompaña a CUSAF en las gestiones ante el BID, porque una de las condiciones del Banco era que obtuviéramos el 
respaldo político para esta solución, que es diferente a todo lo que ellos habían procesado. Después de esa reunión, el propio BID 
se presenta ante la Oficina de Planeamiento y Presupuesto y dice: "Se ha presentado ante mí un grupo de parlamentarios que, en 
nombre del Gobierno, plantea la financiación a este proyecto". Fue así que la Oficina de Planeamiento y Presupuesto del Gobierno 
anterior concede el visto bueno a la presentación de la propuesta; claro, así se llegó a noviembre y luego del cambio de Gobierno 
esto quedó paralizado. La última reunión que tuvimos con el ingeniero Stabile fue cuando estuvo el contador Iglesias en el 
encuentro en CAMBADU. Inclusive, el ingeniero Stabile nos dijo: "Ya hablo con el nuevo Gobierno y esto tomará el rumbo que 
tenía". Bueno, hasta ahí llegamos. Lo que sí acordamos con el contador Viera es que esto no volviera a fojas cero; me asustan un 
poco las palabras del señor Diputado Asti en cuanto a que el BID querría volver todo a ese punto. Lo conseguido hasta ahora se 
concretó con muchos meses de actividad y con el sacrificio de todos. 


SEÑORA FRANCO.- Cuando fuimos al Banco Central a hablar con el economista Walter Cancela, también buscando apoyo, nos 
dijo que él había investigado todo lo que habíamos enviado a las oficinas del BID en Washington y nos comentó que esa 
documentación volvió porque no habíamos planteado la cifra que íbamos a solicitar. Nosotros enviamos todo el trabajo, pero ellos 
dicen que no establecimos cuánto dinero queríamos para esta línea de crédito. Por eso, inmediatamente solicitamos una entrevista 
con el economista Carlos Viera para establecer de qué manera planteábamos esa cifra. Pero CUSAF no quiere ser totalmente 
capitalizada, si ese es el inconveniente. Que lo haga el Gobierno; nosotros acompañamos y trabajamos honorariamente por esta 
solución porque la necesitamos. No es necesario que préstamos del BID vengan a CUSAF sino que nos apoyen la solución y que 
busquemos la manera de funcionar en el Gobierno para trabajar juntos, tal como lo ofrecimos en el período anterior. 


SEÑOR BRENTA.- Ustedes hacían referencia a la existencia de una fuente de financiamiento y a la necesidad de un aval. 
¿Estaban hablando del BID o de otra alternativa? 


SEÑOR EVANGELISTA.- Mediante la búsqueda de alternativas, conocimos la existencia de un Fondo norteamericano que presta a 
través del aval bancario cifras de dinero muy importantes a una tasa del 3,5% anual en dólares, que es bajísima para un préstamo 
de magnitud. Esto es de gran utilidad para el país, no ya para la cooperativa. Nosotros estamos pidiendo -dejé nota al Presidente 
sobre en qué consiste el pedido del aval- que esto sea depositado no en cuentas de CUSAF sino que lo dejen dentro del Banco de 
la República. En el documento que dejé al señor Presidente, planteamos que las Carteras nuestras que sean compradas pasen al 
fideicomiso en respaldo permanente. No es que querramos el dinero para nosotros, sino que queremos que ese dinero solucione el 
endeudamiento en forma global y, una vez sacado el peso del endeudamiento, se recreen las líneas de crédito en el sector 
productivo, comercial o agrario, en las PYMES, etcétera. Queremos que se otorguen créditos individuales, unipersonales, porque 
ahí está el gran problema por el que el país no funciona y el sistema no tiene posibilidades de hacerlo por razones legales. Esa es 
la clave y tratamos de que entiendan que no es un puñadito de personas que agarra el dinero y se pone como nuevos banqueros. 
Este es un trabajo que, como dije al principio, fue estudiado como programa de Gobierno y ojalá que lo podamos cumplir de esa 
manera todos. Esta es la oportunidad que estamos planteando. Nosotros conseguimos la solución; dennos el apoyo con ese aval y 
así traeremos fondos que el país necesita. 


SEÑOR OLANO LLANO.- Esta propuesta aparece por lo menos como ingeniosa e innovadora. Hay algunas cosas que no he 
entendido bien y queremos estudiar bien esta propuesta porque si hay algo que tenemos que hacer en este tema es tratar de 
aguzar el ingenio. 


A ver si entendí bien. Alguien presta el dinero y con él ustedes reflotan las empresas endeudadas. ¿Ese es el principio? 

SEÑOR EVANGELISTA.- Sí. 

SEÑOR OLANO LLANO.- En el caso del BID se requiere que el Estado sea el destinatario de ese dinero, porque el Banco no se lo 
presta a ustedes directamente pues no presta a privados. En el caso del dinero del Fondo de Estados Unidos ese obstáculo no 


existiría. Entonces, ¿por qué no han comenzado a funcionar con ese dinero si en ese caso no requieren la intervención del Estado? 


Por otra parte, nadie presta dinero sin garantías. ¿Qué garantía les piden para prestarles ese dinero? En el caso del BID, ¿el 
Estado uruguayo, a través del Banco de la República sería el garante? 


SEÑORA FRANCO.- Este dinero viene con un bajo costo de intereses con una sola condición: un aval bancario. Nosotros ya 
solicitamos al Banco de la República un aval por US$ 10:000.000. Las garantías son las que hoy obtenemos, pero si analizamos la 
situación -lamento no tener una gráfica- tenemos un valor de la deuda de los 232 casos que ya solucionamos, que desde 2002 
viene creciendo con los intereses financieros y los intereses de mora. Nuestros activos son menores al valor de la deuda, y lo que 
hemos negociado con fondos propios no llega a un 40%. Comento un caso como ejemplo. Un productor de 4 hectáreas cerca de 
Young tenía una deuda de US$ 47.000 en COFAC. Había pedido US$ 17.000, había pagado US$ 17.000, pero con los intereses 
financieros y de mora su deuda llegaba a US$ 47.000. Llegamos a un acuerdo con COFAC por US$ 16.800 y hoy le debemos un 
saldo. Por esa razón estamos desesperados buscando capitalizarnos, porque tenemos que pagar los saldos de remate. Pero haber 
llegado a esos US$ 16.800 es maravilloso para este pequeño productor, porque los puede pagar, ya que le damos bajas tasas de 
interés y plazo. De ese modo puede seguir trabajando en sus colmenas; precisamente, se endeudó para comprar colmenas y un 
camión. 


Estamos desesperados por conseguir dinero para apoyarnos. Nosotros también hemos comprado en remates y hemos negociado. 
La mayor parte de nuestro trabajo es negociar con el sistema financiero y tenemos que reconocer que, excluyendo a TESIS, hemos 
tenido buena relación con los Gerentes de los bancos, con la gente del interior, etcétera. Pero hoy necesitamos el aval bancario y lo 
tiene que dar el Banco de la República. Lo que dejamos como garantía son nuestras propiedades que, cuando cancelamos la 
deuda, pasan al fideicomiso del Banco de la República; esto ya lo hablamos con las autoridades del fideicomiso. Allí quedan 
nuestras garantías y nosotros tenemos que depositar el dinero por pago de intereses y cancelación de capital en el Banco de la 
República. En el Banco de la República dejamos el capital original, los U$S 10:000.000, y sólo los vamos a levantar cuando la 
negociación sea concreta y tengamos garantías tres veces superiores al valor que hemos pedido. 


SEÑOR EVANGELISTA.- No sólo nosotros decimos que el estudio del proyecto es bueno sino que el Ministerio de Economía y 
Finanzas anterior, al frente del cual se encontraba el doctor Atchugarry, delegó al economista Saxlung para que definiera la 
viabilidad de nuestra propuesta. De acuerdo con su estudio, después, palabras más palabras menos, nos dijeron: "Sigan 
muchachos, nosotros no intervenimos". Es decir que no lo decimos nosotros. Somos conscientes de que copiamos muy bien de 
México y lo adaptamos a nuestras realidades. La única condición de inteligencia fue saber copiar y leer muchísimo. Si quieren un 
aval de respaldo técnico, podemos decir que el economista Saxlung lo estudió y le dio legalidad. Tenemos documentación que 
demuestra que esa conversación y este estudio existieron. 


¿Por qué cuando hablamos de las líneas de crédito del BID existe este tropiezo y tiene que darse inexorablemente este 
mecanismo? Ello se debe a lo que expliqué recién. Además, aquí hay algo especial, que es financiamiento más concreto para la 
producción. El BID nos señaló que no nos pueden prestar para financiar deuda abiertamente. Dentro de la propuesta que hicimos, 
para que el BID pudiera flexibilizar su reglamento, los dineros destinados a este programa deben tener un fin social o inherente a la 
creación de empleo. Entonces, "por baranda", como se dice vulgarmente, tenemos necesidad de reflotar o dar oxígeno al productor 
O al comerciante endeudado a quien le estamos comprando o renegociando su deuda o a quien le compramos el bien; por eso los 
créditos vienen destinados a ese conjunto de propuestas que presentamos como proyectos de producción. 


Hemos seleccionado, específicamente, proyectos que alcanzan la producción hacia el mercado interno y, muy especialmente, tres 
sectores netamente exportables con mercados garantizados. No se trata de cualquier proyecto. Hay esencialmente dos proyectos 
que son exportadores, con mercados y con firmas ya prefijados. 


En el caso de la avícola, tenemos el comprador que nos garantiza el 60% FOB por anticipo si logramos reabrir este sistema avícola 
nacional que hoy está empantanado. Tenemos un acuerdo con Avícolas del Oeste y 180 productores de la región de Canelones. No 
es por hacerle propaganda, pero hoy Avícolas del Oeste está haciendo un esfuerzo brutal para abrir la comercialización al exterior y 
tenemos que acompañar esa cadena productiva que genera empleo. 


A estos 180 productores endeudados les dijimos que no paguen al Banco, que sigan criando pollos y que les prestamos U$S 2.000. 
Un pequeño puñado, 17 de esos 180, lo hicieron y mantienen sus galpones en pie, están produciendo para el mercado interno y no 
han desmantelado sus empresas. No ha sucedido así con otros de la región de Canelones, San José y la parte sur del país. Esto 
es lo que tenemos que enfrentar. Esta es la realidad. 


SEÑOR MODERADOR.- Agradecemos la presencia de los invitados y les haremos llegar una copia de la versión taquigráfica. 
(Se retiran de Sala los representantes de la Cooperativa Uruguaya Solidaria de Afiliados, CUSAF) 
(Ingresan a Sala los representantes de la Unión de Cooperativas de Agencia y Transporte) 


Esta Comisión tiene mucho gusto en recibir a la delegación de la Unión de Cooperativas de Agencia y Transporte integrada por los 
señores Ricardo Mántaras y Javier López. 


SEÑOR LOPEZ.- Venimos en representación de una cooperativa de segundo grado llamada UCAT, que integra muchas 
cooperativas. En el año 1991 salimos como cooperativa de primer grado, con cuatro coches y diez personas cada cooperativa. En 
el año 1993 hicimos una cooperativa de segundo grado para lograr un abaratamiento de costos. 


SEÑOR MANTARAS.- El motivo de nuestra comparecencia es hacer saber a todos los miembros de esta Comisión la situación de 
las cooperativas de taxímetro de la ciudad de Montevideo. 


Somos una central de segundo grado y representamos a 43 cooperativas del universo de las 76 que quedan en la calle. Salieron 89 
pero 16 han dejado de funcionar. En la nota que les enviamos hacíamos una génesis de la historia del cooperativismo del taxímetro 
y realizábamos una comparación entre la situación del "remise" y del taxímetro en la ciudad de Montevideo. En esa nota, muy 
someramente, describíamos que el "remise" goza de un montón de beneficios entre los cuales está el de no concurrir al Consejo de 
Salarios. A su vez, les planteábamos las dificultades que tenemos frente a varios interlocutores, entre los más notados se 
encuentran COFAC, el Banco de Previsión Social y algunas otras cooperativas financieras como CACILSA, COSMAC y FUCEREP, 
con los cuales hemos tenido negociaciones en todos estos años. COFAC ha sido el actor privilegiado en el apoyo a las 
cooperativas del taxi. Aunque en el primer y segundo sorteo salieron con promedio otros Bancos, a partir del tercer o cuarto sorteo 
empezamos a trabajar todos con COFAC. Tanto es así que se hicieron negociaciones de compra de deuda y pasamos a operar en 


esa área. La crisis por todos conocida de COFAC nos ha afectado terriblemente aunque, es bueno reconocer que en 2002 por una 
gestión que hicieron nuestra central y 42 cooperativas, logramos una refinanciación que estaba vigente hasta ahora. Esa 
refinanciación implicó quitas, moras y adosar los intereses al capital. La última crisis que ha tenido COFAC y todos los 
condicionamientos posteriores con los que salió nuevamente al mercado nos han afectado terriblemente. Como es notorio, el 
marco regulatorio con el que el Banco Central la hace operar ha generado un impacto muy grande en las cooperativas de taxímetro 
ya que somos tomadores de deuda neta, somos empresas en las cuales la ecuación de ganancia es prácticamente nula porque no 
manejamos los tres componentes más grandes: el gasoil, el dólar y los repuestos. Ocurre lo mismo con los autos, que escapan a 
nuestro control. Además, la tarifa era fijada en el área del Ministerio de Economía y Finanzas y no por la Intendencia Municipal de 
Montevideo, por lo que no tenemos participación; solamente la gremial de propietarios era reconocida a los efectos de la fijación de 
la tarifa. Todo esto ha hecho crisis en este último tiempo con la situación de COFAC. 


En la nota que les enviamos les mencionábamos someramente las dificultades que tenemos no solo con COFAC sino también con 
el BPS. Si bien la Federación de Cooperativas de Producción está reclamando, entre otras cosas, desde el año pasado, la 
exoneración del aporte patronal del 5% para DISSE, nosotros tenemos una radio cooperativa que es una cooperativa de mujeres - 
debe ser uno de los pocos casos en América- a la cual, por esos intríngulis jurídicos, no se le ha exonerado de los aportes 
patronales y tiene una deuda muy grande. Ese es uno de los ejemplos. Tenemos otros por el endeudamiento propio y de la gestión 
con el BPS. A su vez, tenemos algunas deudas con la Intendencia debido a los permisos. 


En este momento nos encontramos negociando con COFAC y con dos cooperativas financieras más que han asistido al sector de 
taxímetro, pero las condiciones en las cuales operan para nosotros son muy desventajosas y nos hacen rehenes de una situación 
que no controlamos. Me refiero a las tasas de interés. Pagamos intereses de 120% o 125% más IVA. 


Como otros compañeros ya les han informado, hemos sufrido el IMABA que se nos aplicó a la mitad de una financiación. De todos 
modos, lo pagamos como unos campeones. Por otra parte, los autos ya no sirven de garantía sino que hay que presentar 
propiedades. 


Yo soy cooperativista de vivienda y del taxímetro. Tengo 23 años en el taxi, 11 de cooperativista y 6 de cooperativista de vivienda, 
por lo tanto, algo he visto y he forjado muchas cosas. Me siento forjador de las cooperativas del taxímetro. Tuve el honor de que mi 
sindicato me mandatara a escribir la carta a Tabaré cuando era Intendente argumentando frente a él y a todo su equipo de 
Gobierno para que autorizara a las cooperativas de taxi de Montevideo. 


Hoy estamos en una situación que consideramos muy precaria. Queremos defender las fuentes de trabajo y reconocemos que, si 
bien hay una crisis nacional e internacional, parte de la culpa la tenemos nosotros. Personalmente, integro una cooperativa que no 
tiene problemas pero mis compañeros los tienen. Las otras 72 cooperativas también tienen dificultades. 


Nos presentamos ante ustedes porque queremos dejar en claro varias cosas. En primer lugar, queremos que se estudien todos los 
endeudamientos caso por caso. No estamos de acuerdo en que se emparejen las situaciones porque cada empresa y cada 
realidad es distinta. Nos atrevemos a sugerir que tiene que haber tres niveles para establecer una tasa diferencial, una bonificación 
o una gracia, porque no todo el mundo debe lo mismo ni tiene los mismos años en la calle. 


Como corolario, nos atrevemos a hacer un planteamiento que podría facilitar la discusión para una salida. El tema central es salvar 
las cooperativas del taxímetro. Por ello, creemos que estamos en condiciones de sugerir al nuevo Gobierno en funciones que el 
Ministerio de Economía y Finanzas emita unos bonos especiales. Algo de esto ya se había hablado en el 2002 pero no se pudo 
hacer; esos bonos fueron para las AFAP. El Ministerio de Economía y Finanzas podría pedir a la Corporación Nacional para el 
Desarrollo que programe todo esto. Como COFAC es el mayor acreedor que tenemos las cooperativas, podría ser uno de los 
ejecutores. Entonces, entre la Corporación y COFAC se podrían crear fideicomisos. Se pueden hacer dos fideicomisos: uno 
administrativo y otro económico. 


Creemos que la herramienta del "leasing" es muy importante. Las cooperativas luchamos por el "leasing" desde el primer día. 
Modestamente, desde la visión de los taximetristas el "leasing" es rengo porque tendría que ser por el cien por ciento, pero en el 
Gobierno pasado no se explicó por qué era de un 70% y así quedó. Creemos que hay que privilegiar la herramienta del "leasing" 
como ocurre en todo el mundo. Sobre todo en las empresas de transporte, el "leasing" es automático. Se fija en 36 o 48 cuotas con 
una cuota final pactada. Cuando usted termina sigue cambiando y se renueva la flota. Esto resulta ágil, se tiene un contralor y se 
puede contar con una herramienta para la renovación automática. También existe un "leasing" para la garantía con los títulos de los 
autos. 


La entidad ejecutora que podría ser COFAC daría lugar a otro "leasing" administrativo cuya función sería fiscalizar y comprar las 
deudas que tienen las cooperativas de taxímetro, ya sea con particulares, con el BPS o con la Intendencia. 


Sabemos que esto que estoy expresando es bastante complejo. Incluso, me cuesta a mí entenderlo. Sin embargo, creemos que es 
parte de lo razonable y justo porque este tipo de instrumentación financiera implica para sus participantes -es decir para las 
cooperativas de taxímetro- una serie de controles y de regulaciones que hasta este momento no han existido o solo lo han hecho 
parcialmente. En 1997, por un decreto del Gobierno del doctor Lacalle, se modificó la Inspección Nacional de Hacienda que pasó a 
ser Auditoría Interna de la Nación. Y por una reglamentación del Director Nacional de Rentas no se fiscalizaba el balance de las 
empresas que no recaudaban U$S 20.000. Es decir que si cumplíamos con el requisito legal el balance no era revisado ni cotejado. 
Solamente el Banco acreedor lo revisaba. Adolecemos de este primer control auditor. Ahora, para nuestra suerte, creemos que con 
esta reforma que se ha aprobado en la ley de cooperativas y con este Consejo Honorario de Cooperativas que se va a implementar 
se subsanará algo de esto. Pero este tipo de entramado financiero que proponemos como una posible solución implica una serie de 
compromisos. En el caso del fideicomiso administrativo, incluiríamos a la Central Ucat y a otra cooperativa más chica, a la 
Intendencia, al BPS -aunque sea acreedor- y a la propia COFAC, que es arte y parte de la cosa. Entonces, incluiríamos una serie 
de requerimientos que se entrecruzarían. Por ejemplo, si no estoy al día con el BPS, no tengo certificado único; si no tengo 
certificado único, no puedo acceder al "leasing"; si no pago a la Intendencia el permiso, esta no me autoriza a que pague el 
fideicomiso. Quiere decir que habría una serie de compromisos cruzados u obligaciones que quitarían voluntarismo a esto. 


Nuestras organizaciones son democráticas, participativas, pero son esencialmente horizontales. Provenimos de un sindicato, y 
hasta nuestra propia central funciona como si aún estuviéramos en uno. Sin embargo, somos empresas, un problema que nos 


costó mucho tiempo entender. A veces, cuando estas cosas no se entienden por un lado, se entienden por el bolsillo. Hoy, después 
de 14 años de tener cooperativas en la calle, de 12 años de contar con la central, de haber sacado no solo 89 cooperativas sino 
una radio cooperativa y dos pequeñas centrales, con un taller propio y servicio de gestoría, creemos que estamos en condiciones 
de hablar de este tema. Conocemos nuestros problemas pero necesitamos una herramienta -podría ser esta- que nos facilite la 
gestión. 


Después de la crisis de 2002, que llevó a que nuestra propia central sacrificara parte de su patrimonio -podemos decir con orgullo 
que para mantener 15 cooperativas en la calle perdió US$ 400.000; lo digo sin ambages- estamos en una situación en la que 
debemos preguntaros si en realidad somos viables o no. Nosotros creemos que lo somos; pensamos que valemos la pena. 
Podemos demostrar, primero a la ciudad de Montevideo -que confía en nosotros- y después a nosotros mismos, que es posible 
hacer una buena autogestión. 


Cuando empezamos con la cooperativa le decía a mi hijo más chico -ahora tiene 18 años- que esto lo hacía por él; hoy puedo decir 
que lo hago por mi nieta de 7 años. Muchos pasamos por muchas cosas; otros quizás no. Creemos en la democracia, en el sistema 
participativo y en la voluntad de la gente. También creemos que a quien trabaja y demuestra que lo hace hay que darle una mano. 
Sabemos que ustedes son la caja de resonancia y les pedimos que confíen en nosotros. 


Durante estos años, el movimiento cooperativo ha sufrido un ninguneo y sabemos de lo que hablamos: pequeñas trabas, hacernos 
pagar el IVA, problemas con el gasoil y demás. Hemos sufrido un tratamiento que muchas veces no ha sido el adecuado. - 
Apoyamos esta reforma del BPS. Yo soy taximetrista de toda la vida y siempre quise aportar por lo que gano. Pero hay situaciones 
en cuanto a la cooperativa que no aparecen contempladas. Nosotros decimos que se puede pagar todo. Inclusive, manifestamos 
que se puede trabajar con esta tarifa y también eliminar la tarifa nocturna. Sabemos mucho y tenemos una cantidad de ideas. 
Ahora bien, nadie sabe por qué no se puede quitar la tarifa nocturna. ¿Y por qué quienes estamos en el Cerro, que instrumentamos 
una radio zonal -son 200 autos- trabajando para un punto de Montevideo muy particular, no podemos complementarnos con un taxi 
zonal que tenga un precio fijo de $ 50 o $ 60 y lleve a cuatro personas? 


Esta es una parte de las cosas que nos preocupan. En este momento, cuando el Gobierno Municipal de Canelones va a ratificar a 
la primera cooperativa de taxis de ese departamento -lo que constituye un logro- creemos que el cooperativismo, como defensor de 
la fuente de trabajo, en este caso del taxímetro, tiene mucho que ver en esto. 


SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ.- ¿Cuántos coches son? 
SEÑOR LOPEZ.- Cada cooperativa tiene 4 coches, es decir, son 172 en total. 
SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ.- ¿Cuál es el monto de la deuda? 


SEÑOR LÓPEZ.- No sabemos exactamente, pero trajimos un disquete con la deuda de cada cooperativa, a fin de que ustedes lo 
estudien. 


SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ.- Nosotros no hacemos eso. ¿Me puede decir en forma estimada cuál es la deuda? 
SEÑOR LOPEZ.- No tengo idea, pero debe ser aproximadamente de US$ 800.000. 

SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ.- O sea que son US$ 6.000 por auto. 

SEÑOR LOPEZ.- Tenga en cuenta que no todas las cooperativas tienen la misma deuda. Por eso trajimos el disquete. 


SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ.- Entonces, para pagar esa deuda quisieran tener determinadas condiciones como, por ejemplo, 
intereses más bajos. 


SEÑOR LOPEZ.- A su vez, necesitamos hacer "leasing". Un auto dura 4 años, pero una casa dura 100. Si no renovamos 
continuamente, es inviable pagar las deudas. 


SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ.- ¿Por qué no pueden hacer "leasing"? 
SEÑOR LOPEZ.- "Leasing" podemos hacer, pero no es posible con las deudas con el BPS. 
SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ.- Entonces, vayamos al principio. 


En primer lugar, ustedes necesitan resolver el tema del endeudamiento. Si lo resuelven, es decir, refinancian o pagan, están 
habilitados para todo lo demás. ¿Podrían alcanzarnos las condiciones que necesitan que el Gobierno o el acreedor fije para poder 
pagar su deuda? Si ustedes tuvieran ese material pronto, esta Comisión -que es bicameral y está para recoger los planteos- podría 
hacer llegar ese planteo a donde correspondiere. Me refiero a las condiciones a que ustedes aspiran para resolver su 
endeudamiento: determinada tasa de interés, tantos años, etcétera; es decir, lo que les permita pagar, de acuerdo con la 
rentabilidad de su negocio. Entonces, lo discutiríamos en esta Comisión y enviaríamos su propuesta al Ministerio de Economía y 
Finanzas o a quien correspondiese, a fin de que se impartieran las instrucciones o las sugerencias -depende de quién sea el 
acreedor, ya sea un Banco privado o el Banco de la República- para que se atienda este tema. Reitero que si ustedes resuelven 
este asunto, los demás problemas se van a solucionar. 


No nos entreveremos mucho. El primer problema es resolver este US$ 1:000.000 que tienen de deuda, recibiendo de su parte 
información de las condiciones necesarias para que puedan pagar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ustedes presentaron la creación de dos fideicomisos, uno administrativo y otro financiero. ¿Han avanzado 
en ese tema de manera de trasmitir su idea y ver si es viable? 


En el documento del Poder Ejecutivo del 17 de mayo hay propuestas adicionales, entre las que se encuentra la que está 
individualizada con el número 3.32, que versa sobre iniciativas respecto al mecanismo de pago colectivo y alguna otra vinculada al 


tema. 
Entonces, quisiera saber si nos pueden hacer llegar una propuesta sobre cómo sería constituido ese fideicomiso. 


Recordando mis tiempos en la Intendencia, la limitación del "leasing" radicaba en la titularidad del permiso que tenía que coincidir 
con la titularidad del bien. Evidentemente, en el "leasing" eso no se da así porque el titular del vehículo no sería el permisario sino 
el banco financiador. Sabía que se estaba en tratativas para superar ese punto, pero no sé si se ha logrado. 


SEÑOR MANTARAS.- Tenemos dos reuniones pendientes, una con el escribano Ariel Díaz de COFAC y otra con el señor 
Cartagena, ex Presidente de esa Cooperativa, que ahora es Presidente de Integración AFAP, a fin de redondear este tema. Eso con 
respecto a su primera pregunta. 


En cuanto a la Intendencia, como usted recuerda existe una deuda por los permisos. Hay diferencias entre las Intendencias y las 
cooperativas sobre ese punto porque tenemos enfoques distintos. De todas maneras, la cuestión central es que planteamos a la 
Intendencia de Montevideo si autorizaba que los permisos fueran utilizados en garantía para el "leasing". La Intendencia contestó 
que no lo veía mal y que ¡ba a hacer las consultas del caso. Nosotros creemos que es un instrumento viable. Hay que tener en 
cuenta que los permisos entregados a las cooperativas de taxímetros no son de libre venta en el mercado. O sea que los permisos 
entregados a las cooperativas, cuando caduca la razón social, vuelven automáticamente a la Intendencia; no se pueden vender. 
Por ese lado, podríamos destrabar parte de la problemática que se nos plantea. Para hacer el "leasing", en las condiciones actuales 
-que no son las ideales pero a nosotros nos sirven- el banco financiaría el 70% y el otro 30% lo pondríamos nosotros. ¿Cómo 
financiaríamos ese 30%? Con la venta de las unidades usadas. Lo que sucede es que si no terminé de pagar los autos, mal los 
podré vender para hacer un "leasing". 


Como decía el señor Diputado, lo primero que debo hacer es arreglar una refinanciación, cosa que todos tenemos muy claro. 
Queremos poner un año de espera. Durante doce meses cumplimos. El Banco al que le debo me libera la prenda de esos autos y 
me autoriza a hacer el "leasing". No es lo mismo pagar US$ 300, US$ 400 o US$ 500 por autos de cinco o más años -algunos 
tienen nueve- que hacerlo con cuotas de US$ 300 por un endeudamiento anterior y US$ 300 más por los vehículos nuevos. 
Creemos en ese camino que vemos viable. Ahora bien, la situación que se nos presenta es la siguiente. Si yo soy deudor de un 
banco tengo que sentarme con las autoridades, discutir y demostrar mi buena fe, porque más allá de que durante todos estos años 
COFAC ha sido un fiel partícipe nunca fue -lo digo con todo respeto- una Cooperativa de Fomento. Es verdad que hubo quitas, pero 
a los capitales se sumaron los intereses y hemos pagado como reyes. En el año 2002 mi cooperativa perdió US$ 13.000 por estar 
al día. Hay que decir las cosas como son. Todos sabemos la situación que ha vivido COFAC porque los dos estamos sentados en 
la cooperativa de producción y sabemos cómo es esto. Aparentemente, a veces, estamos sentados del mismo lado. Queremos salir 
todos juntos. Creemos que este es un instrumento para ayudar a COFAC. Y nos sentimos cómodos con COFAC, porque nos ha 
dado muchas manos. Lo que sucede es que si no logro hacer una refinanciación de lo que estoy debiendo, no puedo acceder al 
"leasing" y el "leasing" es mi oxígeno. Entonces, ¿cuál es nuestra propuesta central? Acá hay tres grupos de deudores: los buenos, 
los del medio y los malos. Los buenos y los del medio no tienen problemas y los malos tendrán que ir al fideicomiso; que vayan. Si 
hay que esperar un año o un año y medio para cambiar las unidades, se hace y durante ese período COFAC y el fideicomiso verán 
que yo cumplo y pago. Esa será mi presentación para acceder al fideicomiso, con todos los controles. 


Uno de los grandes problemas del cooperativismo de producción es la falta de controles y la distinta formación de la gente. Algunos 
hemos hecho otras cosas en la vida. Yo tengo 53 años de edad y 23 de taximetrista, entré medio crecidito, pero hay gente a la que 
no le sucede lo mismo. Ese es uno de los problemas: si bien nos perfeccionamos y hacemos cursos, el tema de la gestión -los 
profesionales lo entienden- es muy desgastante. Somos diez personas, todas tenemos que cobrar el aguinaldo a fin de año y 
deben sobrar $ 10.000 por mes. Esto implica $ 120.000 y si no sobran $ 10.000 por mes, no se cobra el aguinaldo y eso hace que 
la gente se empiece a desmoralizar, pensando para qué hace este trabajo y por qué no se ocupa en otra cosa. En fin, es todo eso 
que ya hemos vivido. 


Frente a esa realidad, más convencidos que nunca, creemos en esa herramienta. Hay cosas, como las del IMABA, que a mí me 
costó mucho entender. Me cuesta muchísimo pagarlo, pero cumplo porque me dicen que un contrato firmado al que se ha 
establecido determinado interés no se le puede agregar más. En el ámbito del cooperativismo de producción hay un montón de 
cooperativas de crédito que, si bien nos dan una mano, no nos regalan nada. No sólo nos piden los autos como garantía sino 
también las viviendas. Las viviendas en cooperativas nadie las acepta como garantías, pero a veces funcionan como tales. 
Tenemos un relacionamiento entre nosotros porque algunos están en el "clearing", otros no pueden acceder a préstamos y se 
hacen unos entrecruzamientos que son nefastos. 


SEÑOR LOPEZ.- Dijimos que representamos a 43 cooperativas, que fue lo que surgió de la negociación del año 2002, pero 
queremos representar a todo el sector cooperativo y que se analice caso por caso. Eso es lo que queremos, que no se atienda a un 
grupo sí y a otro no. 


SEÑOR MANTARAS.- Por último, solicitaríamos a la Comisión que, de ser posible, se enviara esta versión taquigráfica al Ministerio 
de Economía y Finanzas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos su presencia y en su momento les haremos llegar una copia de la versión taquigráfica, 
informándoles acerca del destino que se dará a este tema. 


(Se retira de Sala la delegación invitada) 

SEÑOR PRESIDENTE.- Si bien no hay quórum para resolver nada, sugerimos enviar la versión taquigráfica de esta sesión -como 
hemos procedido en otras situaciones- al Ministerio de Economía y Finanzas y al Banco de la República, en los casos que sea 
pertinente. 


SEÑOR GONZALEZ ALVAREZ. Quisiera consultar por la propuesta que presentamos la semana pasada. 


SEÑOR PRESIDENTE. Fue elevada al Ministerio de Economía y Finanzas, al Banco de la República y al Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca. 


Se está repartiendo el material que dejaron los señores taximetristas y otra documentación llegará a los despachos respectivos. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 45) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


